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Para los primeros creyentes, Jesús no es solo un pastor, sino el 

verdadero y auténtico pastor. El único líder capaz de orientar y dar 

verdadera vida al ser humano. Esta fe en Jesús como verdadero pastor y 

guía adquiere una actualidad nueva en una sociedad masificada como la 

nuestra, donde las personas corren el riesgo de perder su propia 

identidad y quedar aturdidas ante tantas voces y reclamos. 

La publicidad y los medios de comunicación social imponen al individuo 

no solo la ropa que ha de vestir, la bebida que ha de tomar o la canción 

que ha de escuchar. Se nos imponen también los hábitos, las costumbres, 

las ideas, los valores, el estilo de vida y la conducta que hemos de 

adoptar. 

Los resultados son palpables. Son muchas las víctimas de esta «sociedad-

araña». Personas que viven «según la moda». Gentes que ya no actúan 

por propia iniciativa. Hombres y mujeres que buscan su pequeña 

felicidad, esforzándose por tener aquellos objetos, ideas y conductas que 

se les dicta desde fuera. 

Expuestos a tantas llamadas y reclamos, corremos el riesgo de no 

escuchar ya la voz de la propia interioridad. Es triste ver a las personas 

esforzándose por vivir un estilo de vida «impuesto» desde fuera, que 

simboliza para ellos el bienestar y la verdadera felicidad. 

Los cristianos creemos que solo Jesús puede ser guía definitivo del ser 

humano. Solo desde él podemos aprender a vivir. Precisamente, el 

cristiano es aquel que, desde Jesús, va descubriendo día a día cuál es la 

manera más humana de vivir. 

Seguir a Jesús como buen pastor es interiorizar las actitudes 

fundamentales que él vivió, y esforzarnos por vivirlas hoy desde nuestra 

propia originalidad, prosiguiendo la tarea de construir el reino de Dios 

que él comenzó. 

Pero mientras la meditación sea sustituida por la televisión, el silencio 

interior por el ruido y el seguimiento a la propia conciencia por la 

sumisión ciega a la moda será difícil que escuchemos la voz del Buen 

Pastor, que nos puede ayudar a vivir en medio de esta «sociedad de 

consumo» que consume a sus consumidores. 

 


